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        SINOPSIS 




         




        La Hermandad Arcana, una cábala de poderosos hechiceros con un peligroso objetivo, se ha infiltrado en la Torre de Huéspedes del Arcano y se ha hecho con el control de la ciudad portuaria de Luskan. Nadie se atreve a hacerles frente y su mano de hierro está empezando a exprimir la vida de la ciudad. Pero al capitán Deudermont no le gusta lo que ve y está decidido a salvar Luskan de la Hermandad Arcana… si aún está a tiempo...  
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        PRELUDIO 




         




        Suljack, uno de los cinco grandes capitanes que gobernaban Luskan y antiguo comandante de una de las más eficaces tripulaciones piratas que habían aterrorizado alguna vez la Costa de la Espada, no se dejaba intimidar fácilmente. Era extrovertido y solía bramar sin tener conciencia de ello. Su voz, a menudo, era la que se imponía en el consejo de gobierno. Hasta la Hermandad Arcana, de la que muchos sabían que era el verdadero poder en la ciudad, se veía obligada a intimidarlo. Dirigía la Nave Suljack, y estaba al mando de un sólido conjunto de mercaderes y matones de la posada Suljack, en la zona central del sur de Luskan. No era un lugar espectacular ni aparente, sin duda nada que ver con la majestuosidad del castillo de cuatro torres del gran capitán Taerl, ni con la poderosa torre del gran capitán Kurth, pero estaba bien defendida y convenientemente situada cerca de la residencia de Rethnor, el aliado más estrecho de Suljack entre los capitanes. 




        No obstante, Suljack no las tenía todas consigo al entrar en el salón de Diez Robles, el palacio de la Nave Rethnor. El viejo Rethnor no estaba allí, y no era de esperar que estuviera. Hablaba a través del hombre que tenía el aspecto menos intimidatorio de todos los del salón, el más joven de sus tres hijos. 




        Sin embargo, Suljack sabía que las apariencias engañaban. 




        Kensidan, un hombre menudo, bien vestido en tonos adustos de gris y negro, muy atildado y con el pelo perfectamente recortado, estaba sentado con una pierna cruzada sobre la otra en una cómoda butaca en la parte más alejada del despojado salón. Había quienes lo llamaban el Cuervo, ya que siempre llevaba una esclavina negra de cuello alto, y botines altos y negros que le llegaban a la mitad de la pierna. Su andar era torpe, semejante al de un pájaro, pues no doblaba las piernas. Esto, unido a su nariz larga y ganchuda, hacía que cuantos lo veían entendieran muy bien el mote, incluso un año antes, cuando todavía no había adoptado la esclavina de cuello alto. Cualquier hechicero de poca monta era capaz de discernir que aquella prenda ocultaba magia, una magia poderosa, y ese tipo de artilugios tenían fama de realizar cambios en quien los llevaba. Al igual que el famoso cinturón de los enanos, que poco a poco confería las características de un enano a quien lo luciera, la esclavina de Kensidan parecía estar actuando sobre él. Su andar se había ido haciendo más torpe, y su nariz se había alargado y se había hecho más ganchuda. 




        No tenía músculos marcados ni manos fuertes. A diferencia de muchos de los hombres de Rethnor, Kensidan no llevaba ningún adorno en el pelo, de un tono castaño oscuro. En toda su persona no había nada llamativo. Más aún, los cojines del asiento hacían que se le viera todavía más menudo, pero, inexplicablemente, todo eso parecía funcionar en su caso. 




        Kensidan era el centro de la reunión, y todos estaban pendientes de las palabras que pronunciaba en voz baja. Además, cada vez que cambiaba de postura o de actitud en la butaca, los que estaban cerca no podían por menos que sobresaltarse y mirar a su alrededor con nerviosismo. 




        Todos salvo, por supuesto, el enano que estaba de pie detrás de la silla, a la derecha de Kensidan. El enano tenía los poderosos brazos cruzados sobre su macizo pecho, surcado por las fluidas líneas de la musculatura y por las trenzas adornadas con cuentas de su espesa barba. Llevaba las armas cruzadas sobre la espalda, y las empuñaduras claveteadas de las cadenas de cristalacero asomaban por encima de sus hombros. Nadie quería nada con él, ni siquiera Suljack. El amigo de Kensidan, músculo recién importado del este, había sostenido una serie de combates en los muelles que habían dejado muertos o deseando estarlo a todos los que se habían enfrentado con él. 




        —¿Cómo se encuentra tu padre? —le preguntó Suljack a Kensidan, aunque sin apartar todavía los ojos del peligroso enano. Ocupó un asiento delante de Kensidan, a un lado. 




        —Rethnor está bien —respondió Kensidan. 




        —¿Bien, tratándose de un anciano? —se atrevió a insistir, y Kensidan se limitó a asentir—. Circulan rumores de que quiere retirarse o de que lo ha hecho ya —prosiguió Suljack. 




        Kensidan apoyó los codos en los reposabrazos de la butaca, entrelazó las manos y descansó el mentón sobre ellas en actitud pensativa. 




        —¿Te proclamará su sucesor? —insistió Suljack. 




        El joven, que apenas había superado los veinticinco años, rio por lo bajo al oír aquello, y Suljack carraspeó. 




        —¿Te desagradaría que así fuera? —preguntó el Cuervo. 




        —Me conoces demasiado para pensar eso —protestó Suljack. 




        —¿Y qué me dices de los otros tres? 




        Suljack hizo una pausa mientras le daba vueltas a la idea. 




        —No es nada inesperado —dijo con un encogimiento de hombros—. ¿Bien recibido? Tal vez, pero no dejarían de vigilarte. Los grandes capitanes viven bien y no quieren que se altere el equilibrio. 




        —Quieres decir que su ambición es víctima del éxito. 




        Otra vez Suljack se encogió de hombros, y dijo con aire despreocupado: 




        —¿Acaso algo es suficiente? 




        —No. 




        La respuesta de Kensidan fue simple y descarnadamente sincera, y una vez más Suljack se encontró pisando terreno peligroso. 




        Suljack miró en derredor a los muchos asistentes y luego despidió a los suyos. Kensidan hizo otro tanto. Sólo quedó el guardaespaldas enano, al que Suljack miró con acritud. 




        —Puedes hablar libremente —dijo Kensidan. 




        Suljack señaló al enano con la cabeza. 




        —Es sordo —explicó Kensidan. 




        —No oigo nada —confirmó el enano. 




        Suljack meneó la cabeza. Se dijo que lo que tenía que decir había que decirlo, de modo que se puso manos a la obra. 




        —¿Hablas en serio cuando dices que vas a ir a por la Hermandad? 




        En el rostro de Kensidan no se reflejó la menor emoción. 




        —Hay más de cien hechiceros que consideran que la Torre de Huéspedes es su casa —anunció Suljack. 




        Ni un parpadeo de respuesta. 




        —Muchos de ellos son archimagos. 




        —Das por supuesto que hablan y actúan como uno solo —dijo Kensidan por fin. 




        —Arklem Greeth los tiene muy controlados. 




        —Nadie controla a un hechicero —replicó Kensidan—. La suya es la profesión más egoísta e independiente de todas. 




        —Hay quienes dicen que Greeth ha engañado a la propia muerte. 




        —La muerte es un adversario paciente. 




        Suljack lanzó un suspiro de frustración. 




        —¡Tiene tratos con demonios! —dijo bruscamente—. Greeth no debe ser tomado a la ligera. 




        —Yo no tomo a nadie a la ligera —lo tranquilizó Kensidan con una intencionalidad clara. 




        Suljack volvió a suspirar y consiguió calmarse. 




        —Desconfío de ellos; eso es todo —explicó con tono más reposado—. Hasta la gente de Luskan sabe a estas alturas que los cinco grandes capitanes, entre los que se cuenta tu padre, somos marionetas en manos de Arklem Greeth. Llevo tanto tiempo bajo su yugo que he olvidado la sensación del viento rompiendo contra la proa de mi propio barco. Tal vez sería hora de cambiar de rumbo. 




        —Más que sobrada. Y todo lo que necesitamos es que Arklem Greeth siga sintiéndose seguro de su superioridad. Mueve demasiados hilos, y basta con desenredar algunos para destejer el tapiz de su poder. 




        Suljack meneó la cabeza. Era evidente que no lo veía tan claro. 




        —¿Está a buen recaudo el Triplemente Afortunado? —preguntó Kensidan. 




        —Sí, Maimun se hizo a la vela esta mañana. ¿Debe reunirse con lord Brambleberry en Aguas Profundas? 




        —Sabe lo que tiene que hacer —respondió Kensidan. 




        Suljack hizo una mueca al comprender que eso significaba que él no tenía por qué saberlo. El secreto era poder, en efecto, aunque él era un matón excesivamente emotivo como para guardar uno demasiado tiempo. 




        Entonces, se le encendió una luz y miró a Kensidan con más respeto aún, si cabía. En el secreto estaba el peso de ese hombre, la fuerza que hacía que todos estuvieran siempre pendientes de él. Kensidan tenía muchas piezas en juego, y sólo unas cuantas estaban a la vista. 




        En eso residía la fuerza de Kensidan. Todos los que lo rodeaban estaban sobre arenas movedizas, mientras que él se apoyaba sobre roca viva. 




        —¿Quieres decir que es Deudermont? —preguntó Suljack, decidido a empezar al menos a tejer los hilos del joven para formar un diseño reconocible. Sacudió la cabeza ante lo irónico de esa posibilidad. 




        —El capitán del Duende del Mar es un verdadero héroe popular —replicó Kensidan—, tal vez el único héroe reconocido por el pueblo de Luskan que no tiene a nadie que lo represente en los salones del poder. 




        Suljack torció el gesto ante el insulto y se dijo que, si era un aguijón destinado a él, la lógica hacía que también estuviera dirigido al propio padre de Kensidan. 




        —Deudermont tiene unos principios sólidos y en eso reside nuestra oportunidad —explicó Kensidan—. Sin duda, no siente ninguna simpatía por la Hermandad. 




        —Supongo que la mejor guerra es la que se libra por poderes —dijo Suljack. 




        —No —corrigió Kensidan—; la mejor guerra es la que se libra por poderes cuando nadie sabe cuál es el verdadero poder que la mueve. 




        Suljack respondió con una risita. No tenía la menor intención de rebatirlo. Sin embargo, su risa quedó atemperada por esa realidad que era Kensidan el Cuervo, su socio, su aliado…, un hombre en el que no se atrevía a confiar. 




        Un hombre del que no podía ni podría escapar jamás. 




         




        —¿Suljack sabe bastante, pero no demasiado? —preguntó Rethnor cuando Kensidan se reunió con él un poco más tarde. 




        Kensidan dedicó unos instantes a estudiar a su padre antes de hacer un gesto afirmativo a modo de respuesta. Qué viejo parecía Rethnor esos días, con las grandes bolsas debajo de los ojos y los colgajos de piel en mejillas y papada. Había adelgazado considerablemente en cuestión de un año más o menos, y su piel, curtida por tanto tiempo en el mar, carecía de firmeza. Caminaba con las piernas rígidas y muy derecho, pues su espalda había perdido todo vestigio de flexibilidad, y cuando hablaba parecía que tenía la boca llena de algodón porque su voz sonaba amortiguada y débil. 




        —Lo suficiente como para ensartarse en mi espada —respondió Kensidan—, pero no lo hará. 




        —¿Confías en él? 




        Kensidan asintió. 




        —Él y yo queremos lo mismo. No tenemos el menor deseo de servir bajo el yugo de Arklem Greeth. 




        —Quieres decir como he servido yo —replicó Rethnor, pero Kensidan ya estaba haciendo un gesto de negación antes de que su padre terminara la frase. 




        —Tú asentaste las bases sobre las que yo estoy construyendo ahora —dijo—. Sin tu amplitud de miras, yo no me atrevería a hacer nada contra Greeth. 




        —¿Suljack lo ve de la misma manera? 




        —Como un muerto de hambre que vislumbra un festín en una mesa lejana. Quiere un lugar en esa mesa. Ninguno de nosotros comerá si no está presente el otro. 




        —Entonces, lo estás vigilando de cerca. 




        —Sí. 




        Rethnor soltó una risa ahogada. 




        —Y Suljack es demasiado tonto como para traicionarme de una manera que yo no pueda prever —dijo Kensidan, y la risa de Rethnor se transformó en un rápido fruncimiento de ceño. 




        »Al que hay que vigilar es a Kurth, no a Suljack —añadió Kensidan. 




        Rethnor sopesó un momento sus palabras; después, asintió. El gran capitán Kurth, allá en su isla de Closeguard y tan próximo a la Torre de Huéspedes, era tal vez el más fuerte de los cinco grandes capitanes, y sin duda el único que podía hacer frente individualmente a la Nave Rethnor. Además Kurth era sumamente listo, mientras que su amigo Suljack —Rethnor tenía que admitirlo— a veces no sabía ni qué hacer con una zanahoria. 




        —¿Está tu hermano en Mirabar? —preguntó Rethnor. 




        Kensidan asintió. 




        —El destino ha sido magnánimo con nosotros. 




        —No —lo corrigió Rethnor—. Arklem Greeth se ha equivocado. Sus amantes de la torre meridional y la torre septentrional tienen intereses creados en sus planes de infiltración y dominio de sus tierras, intereses que son diametralmente opuestos. Arklem Greeth es demasiado orgulloso y engreído como para reconocer lo inseguro de su posición. Dudo que entienda el enfado de Arabeth Raurym. 




        —Ella está a bordo del Triplemente Afortunado, a la busca del Duende del Mar. 




        —Y lord Brambleberry espera a Deudermont en Aguas Profundas —afirmó Rethnor con gesto de aprobación. 




        Fue ésta una de esas raras ocasiones en que una sonrisa se abría camino en el rostro inexpresivo de Kensidan el Cuervo. Se apresuró a suprimirla, sin embargo, consciente de los peligros del orgullo. No cabía duda de que Kensidan tenía mucho de que enorgullecerse. Era un malabarista con muchas bolas en el aire que giraban con seguridad y precisión cada una en su órbita. Estaba dos pasos por delante de Arklem Greeth en el este, y contaba con aliados inadvertidos en el sur. Sus considerables inversiones —bolsas de oro— habían sido bien empleadas. 




        —La Hermandad Arcana debe fracasar en el este —dijo Rethnor. 




        —De manera dolorosa y estrepitosa —coincidió Kensidan. 




        —Y ten cuidado con la supermaga Shadowmantle —le advirtió el viejo gran capitán, refiriéndose a la elfa de la luna Valindra, señora de la torre septentrional—. Se pondrá furiosa si se coartan los planes de Greeth de dominar la Marca Argéntea, un lugar que ella aborrece. 




        —Y culpará a la supermaga Arabeth Raurym, de la torre meridional, hija del marchion Elastul, porque ¿quién puede perder tanto como Arabeth por el ansia de poder de Arklem Greeth? 




        Rethnor se disponía a decir algo, pero se limitó a mirar a su hijo y a esbozar una sonrisa de absoluta confianza acompañada de un gesto afirmativo. El muchacho lo entendía, lo entendía todo. 




        No había dejado que se le pasara nada. 




        —La Hermandad Arcana debe caer en el este —repitió, sólo para regodearse en las palabras. 




        —No voy a decepcionarte —le prometió el Cuervo. 


      


    


  

    

      



         


        PRIMERA PARTE 


        TEJIENDO EL TAPIZ 


      


    


  

    

      



         




        ¡Un millón de millones de cambios! ¡Innumerables cambios! Todos los días, cada segundo del día. Así es la naturaleza de las cosas, del mundo. Con cada decisión, una encrucijada. Cada gota de lluvia, un instrumento de destrucción y de creación. Cada animal cazado y cada animal comido cambian el presente casi imperceptiblemente. 




        A un nivel más amplio, es apenas perceptible, pero esa multitud de piezas que comprenden cada imagen no son constantes ni es necesariamente persistente la forma en que las vemos. 




        Mis amigos y yo no somos moneda corriente para las gentes de Faerun. Hemos recorrido medio mundo; en mi caso, tanto en la superficie como en el mundo inferior. La mayor parte de la gente jamás verá más mundo que la ciudad en que nació, ni siquiera las partes más apartadas de la ciudad donde nació. La suya es una existencia pequeña y familiar, un lugar cómodo y rutinario, parroquial, selectivo en cuanto a sus amigos de toda la vida. 




        Yo no aguantaría una existencia así. El tedio se acumula formando unas paredes sofocantes, y los diminutos cambios de la existencia cotidiana no son capaces de abrir ventanas lo suficientemente grandes en esas barreras opacas. 




        De mis compañeros, creo que Regis sería el más inclinado a aceptar semejante vida, siempre y cuando la comida fuera abundante y sustanciosa, y tuviera alguna manera de mantenerse en contacto con los aconteceres del mundo exterior. Muchas veces me he preguntado cuántas horas podría permanecer un halfling en el mismo lugar de la orilla del mismo lago con la misma hebra sin cebo atada al dedo gordo del pie. 




        ¿Habrá optado Wulfgar por una existencia así? ¿Habrá reducido su mundo para retraerse de las verdades más duras de la realidad? Quizá sea posible para él por sus profundas cicatrices emocionales, pero jamás sería posible para Catti-brie acompañarlo en una vida de férrea rutina. De eso estoy muy seguro. La sed de maravillas está tan arraigada en ella como en mí, y nos obliga a coger el camino, separándonos incluso, y confiados en el amor que compartimos y en que volveremos a reunirnos. 




        Y a Bruenor lo veo a diario batallar contra la pequeñez de su existencia, gruñendo y quejándose. Es el rey de Mithril Hall, con incontables riquezas a su alcance. Todos sus derechos pueden ser satisfechos por una hueste de súbditos que le son leales hasta la muerte. Acepta las responsabilidades de su linaje y se acomoda bien al trono, pero se siente molesto todos los días, como si estuviera atado a su trono real. A menudo ha encontrado y sigue encontrando excusas para salir de su reino con una u otra misión, sin tener en cuenta el peligro. 




        Él sabe, al igual que Catti-brie y que yo, que estarse quieto significa aburrirse y que el aburrimiento es una muestra minúscula de la propia muerte. 




        Es que medimos nuestras vidas por los cambios, por los momentos de lo inusual. Eso puede manifestarse en el primer vistazo a una nueva ciudad, o en la primera bocanada de aire en lo alto de una montaña, o en una inmersión en un río frío originado en el deshielo, o en una encarnizada batalla librada en las sombras de la cumbre de Kelvin. Las experiencias inusuales son las que dan lugar a los recuerdos, y una semana de recuerdos es más vida que un año de rutina. Por ejemplo, recuerdo mi primera travesía a bordo del  Duende del Mar con tanta intensidad como el primer beso de Catti-brie, y, aunque ese viaje no duró más que diez días en una vida que ya abarca las tres cuartas partes de un siglo, los recuerdos de esas jornadas se me presentan más vívidos que algunos de los años que pasé en la Casa Do’Urden, atrapado en la rutina de las tediosas actividades de un joven drow. 




        Es cierto que muchas de las gentes más acaudaladas que he conocido, incluso señores de Aguas Profundas, prestas abrirían sus bolsas para un viaje a un lugar lejano donde tomarse un respiro. Y aunque uno en particular no responda a las expectativas que se habían forjado —por lo desagradable del clima o de la compañía, porque las comidas no son de su agrado o por alguna enfermedad menor incluso—, los señores dirán que el viaje valió el esfuerzo y el oro puestos en él. Lo que más suelen valorar a cambio de las molestias y del dispendio no es el viaje en sí, sino el recuerdo que de él les ha quedado, el recuerdo que se llevarán consigo a la tumba. ¡La vida está tanto en experimentar como en recordar y en contar lo vivido!




        En cambio, en Mithril Hall veo a muchos enanos, en especial los mayores, que se regodean en la rutina y cuyos pasos de cada día son reflejo fiel de los de la jornada anterior. Cada comida, cada hora de trabajo, cada desbaste que hacen con el pico o cada golpe del martillo siguen el modelo repetido a lo largo de los años. Sé que en esto funciona un juego de engaño, aunque no me atrevería a decirlo en voz alta. Es una lógica callada e interna que los impulsa a seguir siempre en el mismo lugar. Incluso se ha llegado a cantar en una antigua canción enana: 




         




        Como esto hice ayer 




        y a la morada de Moradin no volé, 




        hacerlo otra vez me protege 




        y tampoco hoy moriré. 




         




        La lógica es simple y directa, y se cae fácilmente en la trampa, pues si hice estas cosas el día anterior y vuelvo a hacerlas hoy, es razonable suponer que el resultado no cambiará. 




        Y el resultado es que viviré mañana para volver a hacer las mismas cosas. 




        De esta manera, lo mundano y lo rutinario se convierten en una garantía —falsa— de una continuidad de la vida, pero tengo que preguntarme, aun cuando la premisa fuera cierta y haciendo lo mismo todos los días tuviera garantizada la inmortalidad, si un año de semejante existencia no es lo mismo que la más turbadora posibilidad de muerte. 




        ¡Desde mi perspectiva, esta lógica malhadada es exactamente lo opuesto de lo que ofrece esa ilusoria promesa! Vivir una década en semejante estado equivale a seguir el camino más rápido hacia la muerte, ya que es como garantizar el paso más veloz de esa década, un recuerdo sin relieve que transcurrirá fugazmente y sin pausa; unos años de existencia pura y llana. Porque en esas horas, y segundos, y días que pasan, no hay ninguna variedad, no hay recuerdo destacado, ni un solo primer beso. 




        Es cierto que emprender el camino e ir en pos del cambio puede significar una vida más corta en estos tiempos peligrosos por los que atraviesa Faerun, pero en esas horas, días, años, cualquiera que sea la unidad de medida, habré vivido muchísimo más que el herrero que golpea siempre con el mismo martillo el mismo lugar conocido en el metal que le resulta familiar. 




        Porque la vida es experiencia, y la longevidad, al final, se mide por la memoria, y los que tienen mil historias que contar realmente han vivido más que cualquiera que se aferre a lo mundano. 




         




        DRIZZT DO’URDEN 
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        VIENTOS PROPICIOS PARA SURCAR LOS MARES 




         




        Con las velas hinchadas, los maderos crujiendo y el agua salpicando a gran altura desde la proa, el Triplemente Afortunado sorteaba las olas con la gracia de una danzarina. Los sonidos más diversos se fundían en un coro musical que resultaba estimulante e inspirador, y el joven capitán Maimun pensó que, si hubiera contratado una banda de músicos para alentar a su tripulación, su trabajo poco podría haber añadido a la música natural que los rodeaba. 




        La persecución continuaba, y todo hombre y mujer a bordo la sentía y la oía. 




        Maimun estaba de pie en la proa, hacia estribor, bien sujeto a una jarcia, con el pelo castaño ondeando al viento y la negra camisa abotonada a medias y produciendo con su movimiento un efecto refrescante, al mismo tiempo que dejaba ver una cicatriz negra como la pez en el lado izquierdo de su pecho. 




        —Están cerca. 




        La voz de mujer sonó a sus espaldas, y Maimun se volvió a medias para mirar a la supermaga Arabeth Raurym, señora de la torre meridional. 




        —¿Es lo que te dice tu magia? 




        —¿No puedes sentirlo? —respondió la mujer. 




        Con un estudiado movimiento de cabeza, Arabeth echó hacia atrás la roja cabellera, que le llegaba hasta la cintura, haciendo que se agitara con el viento sobre su espalda. Llevaba la blusa tan abierta como la camisa de Maimun, y el joven no pudo por menos que mirar admirado a la seductora criatura. 




        Pensó en la noche anterior, y en la anterior a ésa, y también en otra anterior…, en toda la placentera travesía. Arabeth le había prometido un viaje maravilloso y apasionante, además de una abundante suma, por admitirla como pasajera, y Maimun habría mentido si hubiera dicho que lo había decepcionado. Ella tenía aproximadamente su edad, algo más de treinta años, y era inteligente, atractiva, descarada a veces, cohibida otras, todo en dosis suficientes para hacer que Maimun y los demás hombres que la rodeaban estuvieran constantemente en vilo y siempre empeñados en seguirla. Arabeth conocía bien su poder, y Maimun lo sabía; sin embargo, no podía desprenderse de ella. 




        Arabeth se acercó a él y, juguetona, le pasó los dedos por el grueso cabello. El capitán echó una mirada en derredor, esperando que ningún miembro de la tripulación hubiera visto aquello, ya que el gesto no hacía más que poner de relieve que era muy joven para capitanear un barco, y que todavía aparentaba menos edad de la que tenía. Era un muchacho esbelto, enjuto pero fuerte, de facciones juveniles y ojos de un delicado azul celeste. Aunque tenía las manos endurecidas como cualquier hombre de mar que se preciara, aún no tenían el aspecto castigado y curtido de alguien que llevara mucho tiempo bajo el sol resplandeciente. 




        Arabeth se atrevió a introducir la mano por debajo de los faldones de la camisa de Maimun y acarició la piel tersa del muchacho hasta el lugar más áspero, donde la piel y la pez se habían fundido. Maimun había tenido la idea de llevar siempre la camisa lo suficientemente abierta como para dejar entrever la cicatriz, esa especie de insignia de honor que les recordaba a los que tenía alrededor que había pasado casi toda su vida con una espada en la mano. 




        —Eres una paradoja —señaló Arabeth, y Maimun se limitó a sonreír—. Gentil y fuerte, amable y rudo, bondadoso e implacable, un artista y un guerrero. Acompañándote con el laúd, cantas con la voz de una sirena, y con la espada en la mano combates con la tenacidad de un maestro de armas drow. 




        —¿Eso te resulta inquietante? 




        Arabeth se echó a reír. 




        —Te arrastraría hasta un camarote ahora mismo —respondió—, pero ellos están cerca. 




        Como obedeciendo a una señal —y Maimun estaba seguro de que Arabeth había usado algo de magia para confirmar su predicción antes de hacerla— un marinero gritó desde la torre del vigía: 




        —¡Un barco! ¡Barco a la vista! 




        —¡Dos barcos! —le dijo Arabeth a Maimun. 




        —¡Dos barcos! —se corrigió el hombre. 




        —El Duende del Mar y el Desatino de Quelch —dijo Arabeth—, tal como te anuncié cuando salimos de Luskan. 




        Maimun se limitó a sonreír, impotente, ante la manipuladora maga. Recordó los placeres del viaje y la pesada bolsa de oro que esperaba a ser completada. 




        También pensó, con un sentimiento agridulce, en el Duende del Mar y en Deudermont, su antiguo barco y su antiguo capitán. 




         




        —¡Eh, capitán!, o ése es Argus Miserable o yo soy el hijo de un rey bárbaro y de una reina de los orcos —dijo Waillan Micanty, que al terminar hizo una mueca, recordando al cultivado hombre a quien servía. 




        Micanty miró a Deudermont de pies a cabeza, desde la barba y el pelo prolijamente recortados hasta las altas botas negras sin una sola mota de polvo. El pelo del capitán empezaba a encanecer, pero no mucho para un hombre de más de cincuenta años, y eso contribuía a darle un aire más distinguido e imponente. 




        —Entonces, una botella del mejor vino para Dhomas Sheeringvale —dijo Deudermont con un tono desenfadado que devolvió la tranquilidad a Micanty—. Contrariando todas mis dudas, la información que obtuviste de él era correcta y finalmente tenemos a ese sucio pirata ante nuestros ojos. —Dio a Micanty una palmada en la espalda y miró por encima de su hombro al mago del Duende del Mar, que estaba sentado bajo la toldilla, balanceando las delgadas piernas por debajo de su pesado manto—. Y pronto estará al alcance de nuestra catapulta —añadió Deudermont en voz alta, llamando la atención del mago, Robillard—, si es que nuestro mago residente tiene a bien tensar las velas. 




        —Eso está hecho —replicó Robillard, y con un movimiento ondulante de los dedos consiguió que el anillo con que controlaba el veleidoso viento enviara otra poderosa ráfaga que hizo crujir toda la tablazón del Duende del Mar. 




        —Empiezo a cansarme de esta persecución —replicó Deudermont, lo que equivalía a decir que ya estaba deseando enfrentarse, por fin, al bestial pirata al que perseguía. 




        —No tanto como yo —replicó el mago. 




        Deudermont no lo rebatió, y sabía que la ventaja de la magia de Robillard que impulsaba las velas era mitigada por los fuertes vientos que soplaban. Con mar encalmado, el Duende del Mar podía correr como una exhalación, impelido por el mago y por su anillo, mientras que su presa avanzaba cansinamente. El capitán palmeó a Micanty en el hombro y lo condujo hacia un lado para ver la nueva catapulta del Duende del Mar, sumamente mejorada. El arma enana, muy reforzada con cinchas de metal, podía levantar una carga mayor. El brazo lanzador y la cesta se tensaban bajo el peso de muchos eslabones de cadena dispuestos por artilleros de gran experiencia para que alcanzaran su máxima extensión. 




        —¿Cuánto tiempo? —preguntó Deudermont al vigía que estaba junto a la catapulta con el catalejo en la mano. 




        —Podríamos alcanzarlo ahora mismo con una bola de alquitrán tal vez, pero tensar las cadenas lo suficiente como para destrozarle las velas… Para eso es necesario que nos acerquemos otros cincuenta metros. 




        —A un metro por ráfaga —dijo Deudermont con un suspiro de fingida resignación—. Necesitamos un mago más fuerte. 




        —Entonces, puedes buscar al propio Elminster —le replicó Robillard—. Y es probable que él te queme las velas en algún floreo demencial. Pero, por favor, contrátalo. Me vendrían bien unas vacaciones y todavía lo pasaría mejor viendo cómo volvíais nadando a Luskan. 




        Esa vez, el suspiro de Deudermont fue auténtico. 




        Y también lo fue la mueca burlona de Robillard. 




        Los maderos del Duende del Mar volvieron a crujir y los mástiles inclinados hacia delante impulsaron la proa contra las oscuras aguas. 




        Poco después, todos los reunidos en cubierta, incluso el aparentemente impasible mago, contenían la respiración esperando a que se gritara la orden: 




        —¡Virad a estribor! 




        El Duende del Mar se inclinó y el agua se arremolinó a causa del giro; de ese modo, los mástiles quedaron retirados para que la catapulta de popa pudiera soltar su carga. Y eso hizo. El arma de asedio enana se tensó y crujió antes de lanzar decenas de kilos de metal al aire. 




        Las cadenas se estiraron casi al máximo y, azotando al Desatino de Quelch por encima de la cubierta, le destrozaron las velas. 




        Cuando el barco pirata aminoró la marcha, el Duende del Mar se pegó a su borda. Una actividad febril en la cubierta de los piratas reveló la presencia de los arqueros, que se preparaban para la batalla. A su vez, la tripulación de primera del Duende del Mar respondió alineándose a lo largo de la barandilla con los arcos compuestos en mano. 




        Pero fue Robillard quien, a propósito, atacó primero. Además de construir los conjuros necesarios para la defensa contra ataques mágicos, el mago usó un incensario encantado y convocó a un habitante del plano elemental del aire. Surgió como una tromba marina, pero con ciertos atisbos de forma humana, un torbellino de aire con fuerza suficiente como para succionar y contener agua en su interior a fin de definir mejor sus dimensiones. Leal y obediente gracias al anillo que llevaba Robillard la mascota parecida a una nube flotó, totalmente visible, sobre la barandilla del Duende del Mar y avanzó hacia el Desatino de Quelch. 




        El capitán Deudermont alzó la mano por encima de la cabeza y miró a Robillard, esperando una señal. 




        —A su lado, deprisa y recto —indicó al timonel. 




        —¿Sin inclinación? —preguntó Waillan Micanty, haciéndose eco de los pensamientos del timonel. 




        Normalmente, el Duende del Mar paralizaba a su contrincante y entraba de costado hasta el coronamiento del barco pirata, para dar a sus propios arqueros mayor amplitud y movilidad. 




        Robillard había convencido a Deudermont de que aplicara un nuevo plan para los rufianes del Desatino de Quelch, un plan más directo y devastador para una tripulación que no merecía que le dieran cuartel. 




        El Duende del Mar acortó distancias y los arqueros de ambas cubiertas alzaron sus arcos. 




        —Esperad a mi orden —indicó Deudermont a sus hombres, manteniendo la mano en alto en el aire. 




        Más de un arquero en la cubierta del Duende del Mar se pasó el brazo por la frente para secarse el sudor; más de uno recorrió con sus dedos ansiosos la cuerda del arco. Deudermont les pedía que cedieran la iniciativa, que dejaran que los piratas atacaran primero. 




        Esos hombres curtidos, que confiaban en su capitán, obedecieron. 




        Fue así como la tripulación de Argus lanzó al aire sus flechas…, justo hacia el interior del viento del elemental del aire de Robillard, que repentinamente empezó a aullar. La criatura se elevó por encima de las aguas oscuras y comenzó a girar de forma tan súbita y veloz que, para cuando las flechas de los arqueros de Argus abandonaron sus arcos, se metieron directamente en un tornado de intensidad creciente, una tromba marina. Robillard dirigió a la criatura hacia el costado del Desatino de Quelch con vientos tan fuertes que cualquier intento de volver a cargar los arcos fue inútil. 




        Entonces, cuando sólo quedaban unos cuantos metros entre los dos barcos, el mago hizo una señal afirmativa a Deudermont, que contó hacia atrás a partir de tres, el tiempo exacto que necesitaba Robillard para deshacerse simplemente de su elemental y de los vientos junto con él. La tripulación de Argus, erróneamente convencida de que el viento era tanto una defensa como un elemento de disuasión para sus propios ataques, a duras penas había tenido tiempo de pensar en ponerse a cubierto cuando la andanada cruzó de una cubierta a la otra. 




         




        —Son buenos —le dijo Arabeth a Maimun mientras contemplaban un cuenco de visión que ella había habilitado para que ambos pudieran ver de cerca la lejana batalla. 




         




        Después de las devastadoras flechas, una segunda catapulta arrojó una lluvia de cientos de pequeñas piedras sobre la cubierta del barco pirata. Con brutal eficiencia, el Duende del Mar se deslizó de lado y lanzó las planchas de abordaje. 




        —Todo habrá terminado cuando lleguemos allí —dijo Maimun. 




        —Querrás decir, cuando tú llegues allí —dijo Arabeth con un guiño antes de formular un rápido conjuro y desaparecer de la vista—. Iza tu bandera, no sea que el Duende del Mar te hunda también. 




        Maimun rio al oír la voz de la maga invisible y se disponía a responder cuando un fogonazo que brilló en el agua le indicó que Arabeth ya había creado un portal para desaparecer. 




        —¡Izad la bandera luskana! —ordenó Maimun a su tripulación. 




        El Triplemente Afortunado estaba en una situación inmejorable, pues no tenía ningún delito de que responder. Luciendo una bandera de Luskan declaraba su intención de respaldar a Deudermont, y sería bien recibido. 




        Y por supuesto que Maimun se pondría del lado de Deudermont contra Argus Miserable. Aunque también Maimun era considerado una especie de pirata, en nada se parecía a aquel truhán que hacía honor a su apellido. Miserable era un asesino que encontraba placer en torturar y matar incluso a civiles indefensos. 




        Eso era algo que Maimun no podía tolerar, y en parte por ese motivo había aceptado llevar a Arabeth, pues quería ver, por fin, la caída del temido pirata. Se dio cuenta de que estaba asomado por encima de la barandilla. Nada le habría causado mayor placer que cruzar su espada con la del propio Miserable. 




        Sin embargo, Maimun conocía demasiado a Deudermont como para pensar que la batalla fuera a durar tanto. 




        —Entonad una canción —ordenó el joven capitán, que era también un renombrado bardo, y así lo hizo su tripulación, cantando las loas del Triplemente Afortunado a modo de advertencia a sus enemigos: «Atentos o acabaréis nadando». 




        Maimun, que aparentaba menos de los veintinueve años que tenía, se apartó los espesos rizos castaños de la cara mientras entrecerraba los claros ojos azules para medir la distancia, que se acortaba rápidamente. 




        Los hombres de Deudermont ya estaban sobre la cubierta. 




         




        Robillard pronto empezó a aburrirse. Había esperado algo más de Argus Miserable, aunque llevaba tiempo preguntándose si la impresionante reputación del hombre habría sido exagerada por lo inclemente de sus tácticas. Robillard, que antes pertenecía a la Torre de Huéspedes del Arcano, había conocido a muchos hombres así, bastante corrientes en cuanto a inteligencia o valentía, pero que aparentaban mucho más por estar liberados de los límites de la moral. 




        —¡Barco por babor y a popa! —gritó el vigía. 




        Con un movimiento de la mano, Robillard lanzó un conjuro para ampliar su visión, fijando la vista en la bandera que ondeaba en lo alto del nuevo barco. 




        —El Triplemente Afortunado —musitó, viendo al joven capitán Maimun parado en el puente—. Vuelve a casa, muchacho. 




        Con un suspiro de disgusto, Robillard se desentendió de Maimun y de su barco, y se centró de nuevo en la batalla que tenía entre manos. 




        Volvió a invocar a su elemental del aire y usó su anillo para poner en funcionamiento un conjuro de levitación. A una orden suya, el elemental le hizo recorrer la distancia que lo separaba del Desatino de Quelch. Repasó visualmente la cubierta mientras se deslizaba en busca de un mago. Deudermont y su excelente tripulación no iban a ser superados por las espadas, lo sabía bien, de modo que la única posibilidad de hacerles daño era la magia. 




        Flotó por encima de la barandilla del barco pirata y al pasar se agarró de un cabo para frenar su impulso. Con tranquilidad, lanzó una descarga eléctrica contra un pirata que tenía cerca. El hombre experimentó una o dos extrañas sacudidas mientras su pelo se erizaba, antes de caer retorciéndose. 




        Robillard no se quedó a mirar. Su vista iba de un combate a otro, y cada vez que veía que uno de los piratas estaba poniendo en apuros a uno de los hombres de Deudermont lo apuntaba con un dedo y le mandaba una andanada de proyectiles mágicos que lo derribaban. 




        Pero ¿dónde estaba el mago? ¿Y dónde estaba Miserable? 




        «Seguro que escondidos en la bodega», se dijo Robillard para sus adentros. 




        Lanzó el conjuro de levitación y empezó a pasearse tranquilamente por la cubierta. Un pirata se arrojó contra él por el flanco y lo atacó con su sable, pero, por supuesto, Robillard tenía sus defensas bien preparadas. El sable golpeó su piel y fue como si hubiera dado contra una roca sólida, ya que una barrera mágica lo bloqueó totalmente. 




        Entonces, el pirata voló por los aires, llevado por el elemental de Robillard. Salió disparado por encima de la barandilla, manoteando como un poseso, y acabó en las frías aguas del océano. 




        «¿Un favor para una vieja amiga?». Robillard oyó el susurro mágico en su oído y una voz que reconoció con certeza. 




        —¿Arabeth Raurym? —Sus labios pronunciaron el nombre con una mezcla de asombro y tristeza. ¿Qué podría estar haciendo una joven tan prometedora en medio del mar y con tipos como Argus Miserable? 




        Robillard volvió a suspirar, derribó a otro par de piratas con una andanada de proyectiles, lanzó a su elemental de aire sobre otro grupo y se dirigió hacia la escotilla. Al llegar allí miró en derredor y retiró la escotilla con una poderosa ráfaga de viento. Usando su anillo nuevamente para flotar, pues no quería molestarse en bajar la escalera, el mago descendió bajo cubierta. 




         




        Los pocos miembros de la tripulación de Argus Miserable que todavía seguían combatiendo depusieron las armas al acercarse el segundo barco, el Triplemente Afortunado, que había declarado su alianza con Deudermont. Con una maniobra de gran pericia, la tripulación de Maimun puso a su navío costado contra costado con el Desatino de Quelch, en el lado opuesto al Duende del Mar, y rápidamente colocó las pasarelas de abordaje. 




        Maimun avanzó el primero, pero no había dado dos pasos fuera de su barco cuando el propio Deudermont apareció en el otro extremo de la tabla mirándolo fijamente con una mezcla de curiosidad y desdén. 




        —Sigue tu rumbo —dijo el capitán del Duende del Mar. 




        —Navego bajo pabellón de Luskan —replicó Maimun. 




        Deudermont ni siquiera parpadeó. 




        —¿A esto hemos llegado, capitán? —preguntó Maimun. 




        —Fuiste tú quien eligió. 




        —¿Elegir? —dijo Maimun—. ¿Acaso sólo podía hacerse con tu aprobación? 




        Mientras hablaba seguía acercándose y tuvo la osadía de saltar a cubierta al lado de Deudermont. Se dio la vuelta para mirar a su vacilante tripulación y les hizo señas de que avanzaran. 




        —Vamos, capitán —dijo Maimun—, no hay motivo por el que no podamos compartir un océano tan grande, una costa tan extensa. 




        —Y sin embargo, siendo el océano tan ancho, tú te las ingenias para llegar hasta donde yo estoy. 




        —Por los viejos tiempos —dijo Maimun con una risita seductora que hizo que Deudermont sonriera a su pesar. 




        —¿Has matado a ese Miserable? —preguntó Maimun. 




        —No tardaremos en hacerlo. 




        —Tú y yo juntos, tal vez, si somos listos —le ofreció Maimun, y cuando Deudermont lo miró de manera inquisitiva añadió un guiño de complicidad. 




        Maimun le indicó a Deudermont que lo siguiera y lo condujo hacia el camarote del capitán, aunque la puerta ya había sido arrancada y la antesala parecía vacía. 




        —Se dice que Miserable siempre tiene una vía de escape —explicó Maimun mientras cruzaban el umbral y entraban en el camarote, exactamente como Arabeth le había dicho que hiciera. 




        —Todos los piratas la tienen —respondió Deudermont—. ¿Dónde está la tuya? 




        Maimun se detuvo y miró a Deudermont con el rabillo del ojo unos instantes, pero no respondió a la pulla. 




        —¿O quieres decir que tienes una idea de dónde podría estar la vía de escape de Miserable? —preguntó Deudermont al ver que su broma no surtía efecto. 




        Maimun condujo al capitán por una puerta secreta hasta las habitaciones privadas del pirata. El lugar estaba profusamente adornado con piezas cobradas en diversos lugares y de diseños de lo más variado que no combinaban en absoluto. Los cristales se mezclaban con las piezas de orfebrería de la forma más fantasiosa y recargada, y la abundancia de colores más que impresionar mareaba a quien la miraba. Por supuesto, cualquiera que conociera al capitán Argus Miserable, con su camisa a rayas rojas y blancas y sus pantalones de brillante color azul, habría reconocido que la habitación encajaba perfectamente con la sensibilidad tan amplia y curiosa del pirata. 




        El momento de tranquila distracción también les reveló algo a los dos, algo que Maimun ya esperaba. Desde abajo llegó una conversación a través de un pequeño enrejado que había en una esquina del camarote, y el sonido de una cultivada voz femenina llamó la atención de Deudermont. 




        —No me importan nada los tipos como Argus Miserable —dijo la mujer—. Es un perro feo y malhumorado con el que habría que acabar. 




        —Sin embargo, aquí estás —respondió una voz de hombre…, la voz de Robillard. 




        —Porque temo más a Arklem Greeth que al Duende del Mar o a cualquier otro presunto cazador de piratas de los que navegan por la Costa de la Espada. 




        —¿Presunto? ¿No es éste un pirata? ¿No ha sido cazado? 




        —Sabes bien que el Duende del Mar es una fachada preparada por los grandes capitanes para que las buenas gentes crean que se las protege. 




        —¿De modo que los grandes capitanes aprueban la piratería? —preguntó un Robillard evidentemente asombrado. 




        La mujer rió. 




        —La Hermandad Arcana dirige el negocio de la piratería con pingües beneficios. Que los grandes capitanes lo aprueben o no carece de importancia, porque no se atreven a oponerse a Arklem Greeth. No finjas que no estás enterado, hermano Robillard. Tú serviste durante años en la Torre de Huéspedes. 




        —Eran otros tiempos. 




        —Cierto —concedió la mujer—, pero ahora es como es, y ahora es la hora de Arklem Greeth. 




        —¿Le temes? 




        —Le tengo terror y me horroriza lo que es —respondió la mujer sin la menor vacilación—, y ruego que alguien se rebele y libere a la Torre de Huéspedes de él y de sus muchos secuaces. Pero yo no soy esa persona. Me enorgullezco de mi habilidad como supermaga y de mi herencia como hija del marchion de Mirabar. 




        —Arabeth Raurym —articuló Deudermont al reconocerla. 




        —Pero no quiero implicar a mi padre en esto, porque ya está liado con los designios de la Hermandad sobre la Marca Argéntea. Luskan quedaría bien servida si pudiera sacarse de encima a Arklem Greeth, incluso podría reinstaurarse el Carnaval del Prisionero bajo un control legal y ordenado; pero él sobrevivirá a los hijos de los hijos de mis hijos, o más bien aún existirá cuando ellos hayan desaparecido, ya que hace tiempo que ha dejado de respirar. 




        —Un lich —dijo Robillard en voz baja—. Entonces, es cierto. 




        —Me voy —respondió Arabeth—. ¿Tienes intención de detenerme? 




        —Estaría en mi derecho si te arrestara aquí mismo. 




        —Pero ¿lo harás? 




        Robillard suspiró, y arriba, Deudermont y Maimun oyeron un canturreo y el crepitar de la magia liberada cuando Arabeth desapareció. 




        Las implicaciones de lo que había revelado —rumores confirmados ante los propios oídos de Deudermont— quedaron suspendidas en el aire entre el capitán del Duende del Mar y Maimun. 




        —Yo no sirvo a Arklem Greeth, por si te lo estás preguntando —dijo Maimun—. Pero, claro, no soy pirata. 




        —Claro —respondió un Deudermont nada convencido. 




        —Del mismo modo que un soldado no es un asesino —dijo Maimun. 




        —Los soldados pueden ser asesinos —declaró Deudermont, lapidario. 




        —También pueden serlo los señores y las señoras, los grandes capitanes y los archimagos, los piratas y los cazadores de piratas. 




        —Has olvidado a los campesinos —le recordó Deudermont—. Y a los pollos. Los pollos pueden matar, según me han dicho. 




        Maimun se llevó dos dedos a la frente en señal de saludo y de rendición. 




        —¿La vía de escape de Miserable? —preguntó Deudermont. 




        Maimun se acercó al fondo del camarote. Rebuscó en una pequeña estantería, moviendo baratijas, estatuillas y libros, hasta que por fin sonrió y pulsó una palanca oculta. 




        La pared se abrió, dejando a la vista un hueco. 




        —La vía de escape era un bote —conjeturó Maimun, y Deudermont corrió hacia la puerta—. Si sabía que era el Duende del Mar el que lo perseguía, debe hacer ya tiempo que se largó —dijo Maimun, y Deudermont se detuvo—. Miserable no es tonto, ni tiene la lealtad necesaria para seguir a su barco y a su tripulación al fondo del mar. Sin duda se dio cuenta de que el Duende del Mar trataba de darle caza, y abandonó el puesto de mando rápida y calladamente. Estos botes de escape son cosas ingeniosas. Algunos pueden permanecer sumergidos durante horas y cuentan con propulsión mágica para volver a un punto determinado. De todos modos, puedes estar orgulloso, ya que se los suele llamar deuderbotes. 




        Deudermont lo miró entornando los ojos. 




        —Es algo, al menos —comentó Maimun. 




        Las hermosas facciones de Deudermont se ensombrecieron mientras salía del camarote. 




        —No lo cogerás —le dijo Maimun, que lo seguía. 




        El joven —bardo, pirata, capitán— suspiró y rió, impotente. Sabía perfectamente que Miserable probablemente estaba de vuelta en Luskan, y conociendo los usos de Kensidan, su jefe, se preguntó si el famoso pirata no estaría recibiendo ya una compensación por haber sacrificado su barco. 




        Arabeth había acudido allí por un motivo: para mantener aquella conversación con Robillard donde el capitán Deudermont pudiera oírla. Maimun era listo y estaba empezando a encajar las piezas. Kensidan no tardaría en ser un gran capitán, y el ambicioso señor de la guerra estaba trabajando denodadamente para cambiar la mismísima definición de ese título. 




        No obstante su profundo resentimiento, Maimun se encontró contemplando la puerta por la que había salido Deudermont. A pesar de su desencuentro con su antiguo capitán, le producía malestar la perspectiva de que ese hombre de indiscutible nobleza fuera utilizado como un peón. 




        Y Arabeth Raurym acababa de asegurarse de ello. 




         




        —Era un buen barco, el mejor que haya tenido —protestó Argus Miserable. 




        —Entonces, el mejor de un mal lote —replicó Kensidan. 




        El Cuervo estaba sentado —al parecer, siempre estaba sentado— ante aquel pirata extravagante y bravucón, y sus ropas oscuras y sombrías contrastaban visiblemente con los disonantes colores de Argus Miserable. 




        —¡Vete a hacer gárgaras, maldito Cuervo! —maldijo Miserable—. ¡Además también perdí una buena tripulación! 




        —La mayor parte de tu tripulación ni siquiera salió de Luskan. Empleaste a una banda de ratas de muelle y a unos cuantos de los tuyos de los que querías deshacerte. Capitán Miserable, no me tomes por tonto. 




        —B… bien…, bien —tartamudeó Miserable—. ¡Bien, está bien entonces! Pero con todo, era una tripulación y seguía trabajando para mí. ¡Y perdí el Desatino! No te olvides de eso. 




        —¿Por qué habría de olvidar lo que yo mismo ordené? ¿Y por qué habría de olvidar aquello por lo que se te compensó? 




        —¿Compensar? —dijo el pirata, indignado. 




        Kensidan miró la cadera de Miserable, de donde colgaba la bolsa llena de oro. 




        —El oro está bien —dijo el pirata—, pero necesito un barco, y no voy a encontrar uno tan fácilmente. ¿Quién iba a venderle una embarcación a Argus Miserable sabiendo que Deudermont le hundió la anterior y anda todavía tras él? 




        —Todo a su debido tiempo —dijo Kensidan—. Gasta tu oro en delicadezas. Paciencia, paciencia. 




        —Soy un hombre de mar. 




        Kensidan se removió en su butaca, reposó un codo sobre el brazo del asiento y apoyó la sien en el dedo índice mientras miraba a Miserable pensativo y visiblemente fastidiado. 




        —Puedo hacer que vuelvas al mar hoy mismo. 




        —¡Bien! 




        —No creo que te parezca bien 




        El tono inexpresivo hizo que Miserable cayera en el verdadero significado. 




        Circulaban rumores por Luskan de que varios enemigos de Kensidan habían sido arrojados al agua en las afueras del puerto. 




        —Bueno, sin duda puedo tener un poco de paciencia. 




        —Sin duda —repitió Kensidan—, y te aseguro que te valdrá la pena. 




        —¿Vas a conseguirme un buen barco? 




        Kensidan rio por lo bajo. 




        —¿Te bastará con el Duende del Mar? 




        Los ojos inyectados en sangre de Argus se abrieron mucho y dio la impresión de que el hombre se había quedado de piedra. Así estuvo un largo rato, tan largo que Kensidan se limitó a mirar más allá de él a varios de los lugartenientes de Rethnor alineados junto a las paredes del salón. 




        —Por supuesto que te bastará —dijo Kensidan, y los hombres se rieron. Mirando de nuevo a Miserable, añadió—: Ve y pásatelo bien. —Y con eso lo despidió. 




        Mientras el pirata salía por una puerta, Suljack entraba por otra. 




        —¿Te parece prudente eso? —preguntó el gran capitán. 




        El Cuervo se encogió de hombros e hizo una mueca despectiva. 




        —¿Vas a darle el Duende del Mar? 




        —Estamos lejos de poseer el Duende del Mar. 




        —De acuerdo —dijo Suljack—, pero acabas de prometérselo. 




        —No he prometido nada —dijo Kensidan—. Simplemente le pregunté si creía que el Duende del Mar sería suficiente, nada más. 




        —No creo que él piense eso. 




        Kensidan lanzó una risita mientras estiraba la mano para coger su copa de whisky, junto con una bolsa de hojas y brotes muy potentes. 




        Vació la copa de un trago, se acercó las hojas a la nariz e inhaló con fruición el fuerte aroma. 




        —Irá por ahí jactándose —le advirtió Suljack. 




        —¿Mientras Deudermont lo busca? Se esconderá. 




        El movimiento de cabeza de Suljack reveló sus dudas, pero Kensidan volvió a aspirar el aroma de las hojas, al parecer indiferente. 




        Al parecer, pero no era así. Sus planes estaban saliendo exactamente como él había previsto. 




        —¿Está Nyphithys en el este? 




        Kensidan se limitó a reírse. 
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        EXPECTATIVAS IMPOSIBLES 




         




        La gran piedra de la luna que Catti-brie llevaba al cuello relució de repente con fiereza y le hizo alzar una mano para asirla. 




        —¡Demonios! —dijo Drizzt Do’Urden—, de modo que el emisario del marchion Elastul no mentía. 




        —Ya te lo dije yo —repuso el enano Torgar Hammerstriker, que había pertenecido a la corte de Elastul apenas unos años antes—. Elastul es un grano en el culo de un enano, pero no es un mentiroso y está deseoso de comerciar. Siempre el comercio. 




        —Han transcurrido más de cinco años desde que pasamos por Mirabar camino de vuelta a casa —añadió Bruenor Battlehammer—. Elastul perdió mucho debido a nuestra marcha, y sus nobles están muy descontentos con él desde hace demasiado tiempo. Nos está pidiendo ayuda. 




        —Y a él —añadió Drizzt, señalando con la cabeza hacia Obould, el señor del recientemente formado reino de Muchas Flechas. 




        —El mundo anda entripado —murmuró Bruenor, usando una frase referida a sus guardias más descontrolados y que él se había apropiado como sinónimo de loco. 




        —Será un mundo mejor, entonces —dijo prestamente Thibbledorf Pwent, jefe de tales guardias. 




        —Cuando hayamos acabado con esto, vas a volver a Mirabar —le indicó Bruenor a Torgar. El enano abrió mucho los ojos y empalideció al oírlo—. Como mi emisario personal. Elastul ha actuado bien y es preciso que le digamos que lo ha hecho bien. Y nadie mejor que Torgar Hammerstriker para decírselo. 




        Sin duda, Torgar parecía mucho menos convencido, pero asintió. Había jurado lealtad al rey Bruenor y estaba dispuesto a seguir sus órdenes sin rechistar. 




        —Pero pienso que las cuestiones de aquí son lo primero —dijo Bruenor. 




        El rey enano observó a Catti-brie, que se había vuelto para mirar en la dirección que señalaba la piedra del amuleto. El sol poniente hacía que su silueta se recortara y que se reflejaran los colores rojo y púrpura de su blusa, que en otro tiempo había sido la túnica mágica de un hechicero gnomo. La hija adoptiva de Bruenor tenía casi cuarenta años, nada para el recuento de un enano, pero rozando la edad mediana para un humano. Y aunque todavía conservaba una belleza que irradiaba desde el interior, el brillo de su pelo castaño y la chispa de la juventud en los grandes ojos azules, a Bruenor no le pasaban desapercibidos los cambios que se habían producido en ella. 




        Llevaba a Taulmaril, el Buscacorazones, su mortífero arco, colgado de un hombro, aunque últimamente era Drizzt el que usaba el arma. Catti-brie se había convertido en maga, y para ello contaba con una de las mejores tutoras que existían sobre la tierra. La propia Alustriel, señora de Luna Plateada, y una de las afamadas Siete Hermanas, había tomado a Catti-brie como discípula poco después de la paralizada guerra entre los enanos de Bruenor y los orcos del rey Obould. En lugar del arco, Catti-brie llevaba sólo una pequeña daga a la cadera, y la usaba bien poco. En su cinto se alineaba una variedad de varitas mágicas y en los dedos lucía un par de poderosos anillos encantados, uno de los cuales, según ella, era capaz de hacer caer las mismísimas estrellas del cielo sobre sus enemigos. 




        —Ellos no están lejos —dijo la mujer, cuya voz seguía siendo melódica y llena de curiosidad. 




        —¿Ellos? —preguntó Drizzt. 




        —Semejante criatura no viajaría sola, y sobre todo al encuentro de un orco de tan feroz reputación como Obould —le recordó Catti-brie. 




        —¿Y va escoltada por otros diablos, no por una guardia más corriente? 




        Catti-brie se encogió de hombros y apretó más el amuleto; se concentró un momento y luego asintió. 




        —Una jugada atrevida —dijo Drizzt—, incluso cuando se está en tratos con un orco. Muy confiada debe andar la Hermandad Arcana para permitir que los diablos se muevan abiertamente por la tierra. 




        —Yo sólo sé que menos confiada mañana que hoy —farfulló Bruenor. 




        El rey enano bajó hasta la ladera de una colina pedregosa, desde donde podía ver mejor el campamento de Obould. 




        —Es cierto —reconoció Drizzt, guiñándole un ojo a Catti-brie antes de colocarse junto al enano—, pues jamás habrían imaginado que el rey Bruenor Battlehammer acudiría en ayuda de un orco. 




        —Cierra la boca, elfo —gruñó Bruenor, y Drizzt y Catti-brie intercambiaron una sonrisa. 




         




        Regis echó una mirada nerviosa a su alrededor. Lo que habían acordado era que Obould acudiera con un pequeño contingente, pero estaba claro que el orco había modificado el plan unilateralmente. Había dispuesto a docenas de guerreros y chamanes orcos en torno al campamento principal, ocultos tras las rocas o en grietas, astutamente escondidos y preparados para salir rápidamente. 




        En cuanto los emisarios de Elastul hicieron saber que la Hermandad Arcana se proponía avanzar sobre la Marca Argéntea, y que su primer cometido sería reclutar a Obould, todas las maniobras del rey orco habían sido agresivas. Lo que se preguntaba Regis era si no habían sido demasiado agresivas. 




        La dama Alustriel y Bruenor habían pedido ayuda a Obould, pero también el rey orco se la había pedido a ellos. En los cuatro años transcurridos desde el Tratado del Barranco de Garumn, no había habido demasiado contacto entre los dos reinos, enano y orco, y, a decir verdad, el contacto se había producido en su mayor parte en forma de escaramuzas a lo largo de las fronteras disputadas. 




        Sin embargo, habían acudido unidos en su primera misión conjunta desde que Bruenor y sus amigos, Regis entre ellos, habían ido al norte para ayudar a Obould a sofocar un intento de golpe de Estado de una cruel tribu de orcos semiogros. 




        ¿O no era así? Regis seguía dándole vueltas a la cuestión mientras miraba a su alrededor. Ostensiblemente, habían acordado acudir juntos al encuentro de los emisarios de la Hermandad demostrando su unión, pero una posibilidad inquietante preocupaba al halfling. ¿Y si Obould tuviera pensado más bien usar su superioridad numérica en apoyo del diabólico emisario contra Regis y sus amigos? 




        —No supondrás que iba a arriesgar las vidas del rey Bruenor y de su princesa Catti-brie, discípula de Alustriel, ¿verdad? —La voz de Obould sonó a su espalda, interrumpiendo la línea de pensamiento del halfling. 




        Regis se volvió tímidamente a mirar el enorme humanoide, ataviado con una negra armadura de piezas superpuestas e imponentes púas y con aquel enorme espadón sujeto a la espalda. 




        —N… no sé a qué te refieres —balbuceó, sintiéndose desnudo bajo la astuta mirada de aquel orco desusadamente sagaz. 




        Obould se rio de él y se alejó, dejando al halfling bastante inquieto. 




        Varios de los centinelas de avanzada empezaron a hacerles señas, anunciando la llegada de los extraños. Regis se adelantó corriendo para echar una mirada, y cuando unos instantes después avistó a los recién llegados, el corazón le dio un vuelco. 




        Un trío de hermosas mujeres, muy ligeras de ropas, abría la marcha. Una de ellas caminaba orgullosamente delante, flanqueada a derecha e izquierda por su séquito. Eran altas, esculturales, de sedosa piel, y a Regis le parecieron seres casi angélicos, pero de detrás de sus hombros, fuertes y delicados a un tiempo, brotaban un par de alas de plumas blancas relucientes. 




        En ellas, todo parecía de otro mundo, desde sus encantos naturales —¡o sobrenaturales!—, desde el pelo demasiado lustroso y los ojos demasiado brillantes, hasta adornos tales como hermosas espadas y cuerdas delicadas. Las armas despedían un brillo mágico, con tonalidades del arco iris, e iban sujetas a cinturones en los que se mezclaban brillantes fibras de oro y plata que relucían como por efecto de un encantamiento. 




        Habría resultado fácil confundir a esas mujeres con bondadosos seres celestiales de no haber sido por su escolta. Detrás de ellas venía una hueste de guerreros bastos y bestiales, los barbezu. Cada uno iba armado con una espada antigua serrada que relucía bajo la luz, mientras las criaturas encorvadas, de piel verdosa, avanzaban arrastrando los pies detrás de sus jefes. A los barbezu se los conocía también como «demonios barbudos» porque tenían una franja de pelo facial bajo la mandíbula, de oreja a oreja, por debajo de una boca de la que salían unos dientes demasiado grandes para esas caras de aspecto demacrado. Dispersas entre sus filas iban sus mascotas, los lémures, criaturas sudorosas y rechonchas que no tenían una forma más reconocible que un montón de piedras molidas, y que continuamente rodaban, se desparramaban y se contraían para impulsarse hacia delante. 




        El grupo, unos cuarenta según contó Regis, avanzaba sin pausa por el camino rocoso hacia Obould, que había trepado a la cima para interceptarlos directamente. A apenas doce pasos de él, el trío que iba delante hizo señas a sus tropas para que se detuviesen y avanzó en grupo, nuevamente con la misma seductora criatura de pelo, ojos y labios demasiado rojos llevando la delantera. 




        —Estoy segura de que tú eres Obould —ronroneó la erinia. 




        La mujer se movió hasta colocarse delante del imponente orco, y a pesar de que él la aventajaba en estatura más de quince centímetros y que pesaba el doble que ella, no pareció sentirse disminuida ante él. 




        —Nyphithys, supongo —replicó Obould. 




        La diablesa sonrió, mostrando unos dientes de una blancura deslumbrante y peligrosamente afilados. 




        —Nos honra hablar con el rey Obould Muchas Flechas —dijo la criatura con ojos que relucían tímidamente—. Tu fama se ha extendido por todo Faerun y tu reino trae esperanzas a todos los orcos. 




        —Y a la Hermandad Arcana, por lo que parece —dijo Obould. 




        Nyphithys volvió la vista hacia un lado, donde estaba Regis medio oculto tras una gran roca. La erinia sonrió de nuevo, y Regis sintió que se le aflojaban las rodillas antes de que, por fortuna, la criatura mirara otra vez al imponente rey orco. 




        —No ocultamos nuestros deseos de expandir nuestra influencia —admitió—; no a aquellos con los que queremos aliarnos, por lo menos. Ante otros… —dejó la frase sin acabar mientras miraba nuevamente hacia donde estaba Regis. 




        —Es un infiltrado útil —comentó Obould—, uno que entrega su lealtad a quien le ofrece más oro. Yo tengo mucho oro. 




        El gesto de aceptación de Nyphithys no pareció muy convincente. 




        —Tu ejército es poderoso, sin duda —dijo la diablesa—. Tienes buenos sanadores. En lo que fallas es en el Arte, lo que te hace peligrosamente vulnerable a los magos que prevalecen en Luna Plateada. 




        —Y eso es lo que ofrece la Hermandad Arcana —conjeturó Obould. 




        —Podemos superar el poder de Alustriel. 




        —Y así, respaldado por vosotros, el reino de Muchas Flechas arrasará la Marca Argéntea. 




        A Regis volvieron a temblarle las piernas ante la proclamación de Obould. La idea de traición bullía en la mente del halfling. ¡Sus amigos se hallarían peligrosamente expuestos… y él mismo estaría condenado sin remedio! 




        —Sería una hermosa unión —dijo la erinia, y pasó la delicada mano por el enorme pecho de Obould. 




        —Una unión es una disposición temporal. 




        —Un matrimonio, entonces —dijo Nyphithys. 




        —O una esclavitud. 




        La erinia dio un paso atrás y lo miró con curiosidad. 




        —Te proporcionaré la carne de cañón para absorber las lanzas y los conjuros de tus enemigos —explicó Obould—. Mis orcos serían para vosotros como esos barbezu. 




        —Has entendido mal. 




        —¿Ah, sí, Nyphithys? —inquirió Obould, y esa vez fue él quien sonrió mostrando los dientes. 




        —La Hermandad pretende aumentar el comercio y la cooperación. 




        —Entonces, ¿por qué vienes a mí bajo un manto de secreto? Todos los reinos de la Marca Argéntea valoran el comercio. 




        —Seguramente, tú no te consideras afín y benevolente con los enanos de Mithril Hall ni con Alustriel y sus delicadas criaturas. Eres un dios entre los orcos. Gruumsh te adora. Lo sé porque he hablado con él. 




        Regis, que estaba recuperando la confianza ante la sólida réplica de Obould, se quedó tan perplejo como el propio Obould cuando Nyphithys hizo esa afirmación. 




        —Gruumsh ha guiado la visión que es Muchas Flechas —replicó Obould tras un instante que necesitó para recomponerse—. Conozco su voluntad. 




        Nyphithys resplandeció. 




        —Eso complacerá a mi señor. Enviaremos… 




        La risa burlona de Obould la interrumpió y dirigió al orco una mirada curiosa y escéptica. 




        —La guerra nos trajo a éste, nuestro hogar —explicó Obould—, pero la paz es la que nos sostiene. 




        —¿Paz con los enanos? —preguntó la diablesa. Obould se mantuvo firme y no se molestó en contestar. 




        —Eso no complacerá a mi señor. 




        —¿Me infligirá un castigo? 




        —Ten cuidado con lo que deseas, rey de los orcos —lo previno la diablesa—. Tu endeble reino no es adversario para la magia de la Hermandad Arcana. 




        —¿Que se alía con diablos y envía una horda de barbezu para entretener a mis ejércitos mientras sus magos supremos lanzan sobre nosotros una lluvia de muerte? —preguntó Obould. 




        Esa vez le tocó a Nyphithys mostrarse firme. 




        —Entretanto mis verdaderos aliados apoyan a mis filas con flechas elfas, máquinas de guerra enanas y los propios caballeros y magos de la dama Alustriel —dijo el orco, y, desenvainando su espadón, le ordenó a la enorme hoja que lanzara fuego al quedar libre de la vaina. 




        A Nyphithys y a sus dos compañeras erinias, de cuyos rostros se había borrado la sonrisa, les gritó: 




        —¡Veamos cómo reacciona mi carne de cañón orca contra tus barbezu y tus bestias carnosas! 




        De todos lados salieron orcos de sus escondites. Blandiendo espadas y lanzas, hachas y látigos, aullaron y se lanzaron al ataque, y los diablos, siempre dispuestos a pelear, se abrieron y aguantaron la carga. 




        —Orco necio —dijo Nyphithys, que sacó su propia espada, una hoja malvada y recta de color rojo sangre, y también la extraña cuerda del cinturón, al igual que sus hermanas—. ¡La promesa que te hacíamos encerraba más poder del que jamás llegarás a imaginar! 




        A uno y otro lado de las fisuras principales, orcos y diablos menores chocaron con un repentino torrente de aullidos y alaridos. 




        Obould se adelantó con aterradora rapidez, dirigiendo su espada al hueco que quedaba entre los pechos de Nyphithys. Rugía victorioso, pensando que daría el golpe mortal. 




        Pero Nyphithys había desaparecido, desvanecida por medios mágicos, al igual que sus hermanas. 




        —Orco necio —le gritó desde arriba, y al alzar la vista Obould vio a las tres diablesas a unos seis metros del suelo, batiendo sin dificultad las alas, que las mantenían a flote contra el viento. 




        Un demonio barbudo se lanzó contra el rey orco, aparentemente distraído, pero Obould dio la vuelta en el último momento, y su llameante espadón describió un demoledor arco que hizo que la criatura cayera… hecha pedazos. 




        Sin embargo, cuando se volvió para mirar a Nyphithys, una cuerda lo rodeó. Se dio cuenta de que era una cuerda mágica y constató que se movía por propia iniciativa, de modo que envolvió, con cegadora rapidez y con la fuerza de una gigantesca boa constrictor, su torso y sus miembros. Antes de que pudiera pensar incluso en librarse de ella, una segunda cuerda empezó también a rodearlo, mientras las compañeras de Nyphithys, colocadas a uno y otro lado de la erinia, las asían con sus manos de fuerza mágica. 




        —¡Acabad con todos! —ordenó Nyphithys a su horda—. ¡No son más que orcos! 




         




        —¡Nada más que orcos! —repitió un diablo barbudo, o más bien lo intentó, porque lo que le salió fue «nada más que or-glup» cuando una púa le atravesó la espina dorsal y los pulmones, y de su pecho brotó un chorro de sangre. 




        —Sí, seguid repitiéndoos eso —dijo Thibbledorf Pwent, que se había lanzado de cabeza, o más bien con la púa de su casco por delante, desde un saliente rocoso sobre la incauta criatura. 




        Pwent se puso de pie, arrastrando a la criatura moribunda, que agitaba pies y manos por encima de su cabeza. Con una poderosa sacudida, hizo que su víctima saliera volando. 




        —Hará que os sintáis mejor —dijo a continuación, y con un aullido cargó contra el siguiente adversario que encontró. 




        —¡Más despacio, maldito cabeza de adoquín! —le gritó sin resultado Bruenor, que bajaba con más cuidado por la pendiente—. ¡Vaya formación! —refunfuñó el rey enano cuando Drizzt pasó a su lado con paso ligero, saltando de piedra en piedra con la misma facilidad que si corriera por la llanura de la tundra. 




        El drow tocó el suelo sin dejar de correr y como una flecha se lanzó hacia un lado y sorteó con una voltereta lateral una piedra antes de aterrizar firmemente sobre los pies y con las cimitarras trazando ya un dibujo mortal hacia delante. Los sudorosos lémures se hinchaban y estallaban bajo el castigo de aquellas espadas mientras Drizzt iba llegando al paroxismo de su danza. De golpe se detuvo y giró sobre sí mismo justo a tiempo para bloquear el arma de un barbezu. Sin querer parar de lleno la lanza dentada del enemigo, Drizzt la desvió con una serie de golpes cortos y eficaces. 




        Con las tobilleras mágicas que ampliaban sus zancadas, el drow se colocó velozmente tras la guja consiguiendo con Muerte de Hielo y Centella, sus fieles espadas, una rápida eliminación del demonio barbudo. 




        —Voy a tener que conseguirme un poni veloz —gruñía Bruenor. 




        —Un cerdo de guerra —lo corrigió otro de los enanos que bajaban con él, otro Revientabuches. 




        —Lo que sea —concedió Bruenor—, siempre y cuando me permita llegar al campo de batalla antes de que me priven de toda la diversión. 




        —¡Venga, chicos! —gritó Pwent como si lo hubiera oído—. ¡Hay sangre que derramar! 




        Y todos los Revientabuches gritaron, enardecidos, y empezaron a caer como el granizo en torno a Bruenor. Saltaban de las piedras y se daban sus buenos porrazos, pero no les importaba; corrían como un solo enano y con la potencia de un tornado en medio de un mercado. 




        Bruenor suspiró y miró a Torgar, el único que se había quedado junto a él al pie del saledizo y que no pudo reprimir una risita. 




        —Lo hacen por amor a su rey —comentó el enano de Mirabar. 




        —Lo hacen porque quieren dar mamporros —farfulló Bruenor. 




        Al mirar por encima del hombro, hacia las rocas, el rey enano vio a Catti-brie, que estaba agazapada, usando una piedra para afianzar su puntería. 




        Ella lo miró a su vez, le hizo un guiño y señaló con la cabeza hacia arriba, guiando la mirada del enano hacia las tres erinias voladoras. 




        Una docena de proyectiles orcos fueron lanzados contra Nyphithys y sus hermanas mientras Bruenor las miraba, pero ninguno consiguió penetrar la piel de las diablesas, que habían activado escudos mágicos para impedir esos ataques. 




        Bruenor volvió a mirar a Catti-brie, que le hizo otro guiño, tensó su arco poderosamente encantado y lanzó una flecha que surcó el aire como un rayo. 




        El escudo mágico de Nyphithys lanzó chispas de protesta cuando el proyectil lo alcanzó, aunque, preciso es reconocerlo, consiguió desviar la flecha de Catti-brie lo suficiente como para que, en lugar de alcanzar a la diablesa en el pecho, sólo impactara en las alas. Saltaron plumas blancas por todas partes cuando el proyectil dio de lleno en un ala y luego en la otra. La diablesa, con una mueca de sorpresa y dolor, empezó a caer en una espiral descendente. 




        —Buen disparo —observó Torgar. 




        —No sé por qué pierde el tiempo con esa sandez de la magia… —respondió Bruenor. 




        Una cacofonía de ruidos metálicos les hizo volver la vista hacia un lado y vieron que Drizzt retrocedía con furia, saltando de roca en roca ante el asedio de una multitud de gujas que lo atacaban. 




        —¿Quién está perdiendo el tiempo? —preguntó el elfo oscuro entre bloqueo y bloqueo. 




        Bruenor y Torgar captaron la indirecta, alzaron sus armas y corrieron a darle apoyo. 




        Desde lo alto voló otra flecha que le pasó rozando a Drizzt y le partió la cara al diablo barbudo que estaba delante de él. 




        La vieja hacha mellada de Bruenor se encargó del que asediaba al drow por el otro lado, y Torgar pasó como una exhalación junto al drow para desviar otra guja con su escudo. Drizzt dio un salto por detrás de él y le cortó el gañote al sorprendido demonio. 




        —Me juego la cerveza de un año y un día a que matamos a más que Pwent y sus chicos —gritó Bruenor, cargando junto con sus compañeros. 




        —Ellos son diez y nosotros, tres —le recordó Torgar a su rey cuando otra flecha de Taulmaril derribó a un lémur que iba lanzado hacia ellos. 




        —¡Nosotros somos cuatro! —lo corrigió Bruenor con un guiño a Catti-brie—. ¡Y creo que voy a ganar esa apuesta! 




        Ya fuera porque no se habían dado cuenta o porque no les importaba la caída de Nyphithys, las otras erinias aumentaron la presión sobre Obould. Sus cuerdas mágicas lo habían envuelto férreamente, y las diablesas aplicaban toda su fuerza sobrenatural en direcciones opuestas para desgarrar al rey orco y levantarlo del suelo. 




        Sin embargo, no eran las únicas dotadas de fuerza sobrenatural. 




        Obould permitió que las cuerdas le apretaran la cintura y bloqueó sus músculos abdominales para evitar que pudieran causarle un daño real. Dejó caer el espadón al suelo y asió las cuerdas que partían de él en diagonal, dándoles una vuelta alrededor de las manos para que no se le escaparan. Mientras que cualquier otro habría tratado de liberarse de las dos diablesas, Obould se alegraba de que lo hubieran cogido. En cuanto hubo comprobado que controlaba la fuerza, con todos sus músculos en acción contra la cuerda y contra el dominio de las erinias, el orco empezó a dar tirones repentinos y brutales hacia abajo. 




        A pesar de sus poderosas alas, a pesar de su fuerza diabólica, las erinias no podían aguantar la fuerza del magnífico orco, y cada tirón las hacía descender un poco más. Actuando como un pescador, Obould hacía funcionar todos sus músculos sincronizadamente y soltaba un poco de cuerda en el preciso momento para sujetarla desde más arriba. 




        A su alrededor, la batalla continuaba en todo su apogeo, y Obould se sabía vulnerable, pero su rabia podía más. Incluso cuando un barbezu se le acercó, siguió su lucha con las erinias. 




        El barbezu lanzó un alarido, creyendo que había encontrado una brecha, y se lanzó hacia delante, pero una serie de pequeños destellos plateados restallaron junto a Obould. El barbezu se sacudió y dio vueltas, tratando de evitar o desviar la andanada de dagas. Obould se las arregló para echar una mirada hacia atrás y vio al halfling amigo de Bruenor que hacía un gesto como disculpándose, mientras lanzaba el último de sus misiles. 




        Aquel ataque no bastaba para detener a un barbezu, por supuesto, pero retrasó su embestida. Otra forma, ágil y veloz, pasó junto a Regis y Obould. Drizzt saltó para acercarse al sorprendido diablo barbudo, pero poniéndose fuera del alcance de la guja con la que la criatura trató de interceptarlo. El elfo se las ingenió para golpear de plano la pesada hoja al descender y esquivó al barbezu dándole un rodillazo en toda la cara, por si acaso, mientras bajaba. El rodillazo era más para frenarlo que para vencerlo, aunque cogió al demonio desprevenido. El auténtico ataque le llegó por detrás, cuando Drizzt giró en redondo y puso en funcionamiento sus letales cimitarras antes de que el barbezu pudiera organizar siquiera un esbozo de defensa. 




        El demonio herido, manoteando como un loco, miró en derredor en busca de apoyo, pero todos sus camaradas iban cayendo, uno tras otro. Los orcos, los Revientabuches y el pequeño grupo de Bruenor simplemente los superaban. 




        Obould también se dio cuenta y dio otro enorme tirón para atraer a las erinias hacia el suelo. Cuando estaban a unos tres metros de tierra, las diablesas reconocieron que estaban condenadas. Las dos al mismo tiempo aflojaron las cuerdas en un intento de huir, pero antes de que pudieran liberarse de aquel enredo, se vieron atacadas por lanzas, piedras, cuchillos y hachas. A continuación, surgió un proyectil devastador contra la diablesa que trataba de mantenerse en el aire a la izquierda de Obould. Un par de enanos, cogiéndose de las manos, improvisaron una plataforma desde la cual salió despedido Thibbledorf Pwent. El enano subió lo suficiente para envolver a la diablesa en un poderoso abrazo, e inmediatamente empezó a dar vueltas de manera frenética, infiriendo dolorosas heridas con las púas de su armadura. 




        La erinia dio un grito de dolor, y Pwent le atizó con su guantelete de púas en plena cara. 




        Los dos cayeron como una piedra. Pwent hábilmente se retorció para hacer que la diablesa aterrizara debajo de él. 




         




        —No sabes lo que haces, drow —dijo Nyphithys cuando Drizzt se aproximó tras haber matado al barbezu. 




        Las alas de la diablesa le colgaban a la espalda, ensangrentadas e inútiles. Ella, sin embargo, se mantenía erecta y parecía más furiosa que herida. Sostenía la espada en la mano izquierda, y su cuerda encantada, enroscada como un látigo, en la derecha. 




        —He combatido y he vencido a un marilith y un balor —respondió Drizzt, pero la erinia se rio de él—. No me das miedo. 




        —¡Aun cuando me vencieras, te ganarías unos enemigos más peligrosos de lo que jamás podrías imaginar! —le advirtió Nyphithys, y esa vez le tocó reír al drow. 




        —No conoces mi historia —le dijo con sequedad. 




        —La Hermandad Arcana… 




        Drizzt la cortó en seco. 




        —Sería apenas una casa menor en la ciudad de Menzoberranzan, donde todas las familias ansiaban mi muerte. No tiemblo, Nyphithys de Stygia, que considera a Luskan su hogar. 




        Los ojos de la diablesa se encendieron. 




        —Sí, sabemos tu nombre —le aseguró Drizzt—. Y sabemos quién te ha enviado. 




        —Arabeth —articuló Nyphithys con tono sibilante. 




        El nombre no significaba nada para Drizzt, aunque si hubiera añadido el apellido de Arabeth, Raurym, la habría relacionado con el marchion Elastul Raurym, que los había informado secretamente. 




        —Al menos asistiré a tu fin antes de haber desaparecido en los Nueve Infiernos —declaró Nyphithys, y alzó el brazo derecho, liberando varias vueltas de cuerda antes de lanzarla contra Drizzt como si fuera un látigo. 




        El elfo oscuro se movió incluso antes de que ella avanzara: se volvió de lado para esquivar la cuerda restallante. Le tiró una estocada con Muerte de Hielo, la espada que manejaba con la derecha; giró en redondo para golpearla más arriba con un revés de izquierda con Centella, y volvió a atacar con Muerte de Hielo, esa vez más fuerte. 




        Dio una vuelta, y otra, y otra, trazando tres círculos que lo apartaban de la cuerda y acortó su extensión a cada poderoso tajo. 




        Cuando giró por cuarta vez, hizo frente a la espada de Nyphithys con un bloqueo de revés. 




        Sin embargo, la diablesa lo esperaba preparada, y con fácil movimiento pasó su hoja por encima de la cimitarra y lanzó una estocada al vientre de Drizzt mientras éste seguía girando. 




        Drizzt estaba preparado para que ella también lo estuviera, y Muerte de Hielo asomó por debajo de la larga espada y la paró con su encorvada hoja. El elfo oscuro completó el movimiento ascendente, rotando el brazo hacia arriba y hacia fuera, lo que hizo que la hoja de Nyphithys describiera un amplio arco hacia arriba y hacia su derecha. 




        Antes de que la diablesa pudiera liberar la espada, Drizzt hizo un triple movimiento perfectamente coordinado: movió hacia arriba y a través de Centella para reemplazar a su otra espada en el acto de mantener la de la diablesa apartada, dio un paso adelante y lanzó la derecha hacia abajo y al frente, de modo que apoyó estrechamente el filo contra la garganta de la diablesa. 




        Allí la tenía, indefensa, pero no dejaba de sonreír. 




        Y de repente, desapareció; así, sin más: desapareció de su vista. 




        Drizzt giró sobre sí mismo y dio una voltereta defensiva, pero se tranquilizó un poco cuando vio a la diablesa a unos nueve metros de distancia, sobre una isla de roca que estaba un poco por encima de su nivel. 




        —Drow necio —se burló—. Necios, todos vosotros. ¡Mis señores dejarán vuestra tierra reducida a cenizas y roca molida! 




        Un movimiento a un lado hizo que se volviera y vio que Obould avanzaba hacia ella a grandes zancadas. 




        —Y tú, el más necio de todos —le dijo con voz ronca—. Te prometimos un poder superior a todo lo que pudieras haber imaginado. 




        El orco dio tres zancadas repentinas y furiosas, y luego saltó como sólo Obould podía hacerlo. Fue un salto tan descomunal que ningún orco podría siquiera haberlo intentado, un salto que más bien parecía un vuelo mágico. 




        Nyphithys no lo había previsto. Drizzt, tampoco. Ni Bruenor o Catti-brie, que estaba preparando una flecha para tratar de acabar con la diablesa. La mujer dedujo rápidamente que no sería necesaria cuando Obould cubrió la distancia restante y fue a aterrizar junto a Nyphithys. El orco le dio la respuesta trasladando todo su impulso a un golpe de su poderoso espadón. 




        Drizzt hizo una mueca, porque ya había presenciado antes ese juego. Pensó en Tarathiel, su amigo caído, y se imaginó al elfo en el lugar de Nyphithys cuando ésta quedó partida en dos por la feroz espada del orco. 




        La diablesa cayó sobre la piedra, en dos partes. 




         




        —¡Por la jarra de Moradin! —dijo Thibbledorf Pwent, de pie entre Bruenor y Regis—. Ya sé que es un orco, pero ese tío empieza a gustarme. 




        Bruenor sonrió afectadamente a su escolta batallador, pero en seguida volvió a mirar a Obould, que parecía casi un dios, allí de pie, sobre la roca, con su enemiga, vencida, a sus pies. 




        Se dio cuenta de que tenía que reaccionar y avanzó hacia el orco. 




        —Habría sido una buena prisionera —le recordó a Obould. 




        —Me gusta más como trofeo —le replicó el rey orco, y él y Bruenor cruzaron sus características miradas torvas. Los dos parecían siempre a punto de pelear. 




        —No olvides que hemos venido a ayudarte —dijo Bruenor. 




        —Y no olvides que os lo permití —replicó Obould mientras se miraban a los ojos mutuamente. 




        A un lado, Drizzt se reunió con Catti-brie. 




        —Llevamos ya cuatro años —se lamentó la mujer, contemplando a los dos rivales y los sempiternos gruñidos con que se obsequiaban—. Me pregunto si viviré lo suficiente para verlos cambiar. 




        —Se están mirando, no peleando —respondió Drizzt—. Ya lo has hecho. 
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